
ENTREVISTA a Grzegorz Kolodko, viceprimer ministro y ministro de
Finanzas de Polonia.

TÍTULO: “Vemos el futuro de Polonia, si
miramos el pasado de España”

SUBTÍTULO: El prestigioso economista cree que hay muchos parecidos entre
la Polonia actual y la España que ingresó en la Comunidad Europea

CITA: “Si crecemos un 5% anual, alcanzaremos el nivel de desarrollo de los Quince en
unos 30 años”

Antonio Chacón
Madrid. El viceprimer ministro y titular de Finanzas de Polonia, Grzegorz Kolod-ko, estuvo los días 21 y
22 de enero en Madrid en visita oficial para asistir a la presentación de su libro Globalización
Perspectivas de desarrollo de los antiguos países comunistas en la sede de la Fundación Fride.

¿Está de acuerdo con que la actual situación económica y social de Polonia es comparable a
la de España a mediados de los 80, en vísperas de su adhesión a la Comunidad Europea?
Por supuesto que siempre buscamos analogías, y si tuviera que indicar un país que en algún momento
hubiera vivido una situación parecida a la actual de Polonia, seguramente, citaría a la España de hace más
de 15 años. La lista de parecidos es larga, pero quizá sea más larga la lista de diferencias:
Polonia está pasando a la economía de mercado partiendo de otro sistema económico; el PIB per cápita
actual de Polonia representa el 40% de la media comunitaria, y, en 1985, el PIB per cápita de España
equivalía al 68% de la media europea; y el contexto global actual también es distinto al del año 85. Pero
también hay muchísimos parecidos: yo muchas veces digo a mis estudiantes que, si quieren ver el futuro
de Polonia en los próximos años, miren el pasado reciente de España. Pero hay diferencias que van a
exisitir siempre: España es un país con mayores recursos de capital que Polonia; otro factor importante en
la época de la globalización es que cientos de millones de personas hablan español, y parte del gran
progreso económico de España en los últimos años es el efecto de la expansión española en
Latinoamérica. España se encuentra mejor en la globalización, porque nosotros nos globalizamos sobre
todo a través de Europa.

Usted se reincorporó al Gobierno polaco en el tramo final y más difícil de las negociaciones de ad-
hesión con la Unión Europea (UE). ¿Ha conseguido Polonia todos sus objetivos? ¿Quién ha ce-
dido más: su país o los Quince?
Todos hemos cedido y todos hemos ganado, nadie ha perdido nada. Yo me reincorporé al Gobierno hace
200 días, en julio de 2002, y puedo afirmar claramente que, en esta etapa, hemos conseguido el máximo
de nuestras aspiraciones. Quizás en los capítulos agrícola y de competencia se podría haber logrado algo
más. En mi anterior etapa en el Ejecutivo (1994-97), tanto Polonia como el resto de países candidatos
esperábamos que íbamos alograr mejores condiciones para la adhesión a la UE. ¿Me equivocaba
entonces? Creo que no. Había que hacer el esfuerzo en los últimos años de la década de los 90, para
conseguir que las condiciones fueran mejores. Pero lo más importante no es el presente sino el futuro
de la UE y si esa evolución va a permitir competir de manera eficaz con EEUU y el Nafta (Tratado de
Libre Comercio de Norteamérica).

Y en un momento de crisis internacional como el actual, ¿la evolución económica de la UE no se
verá perjudicada por el ingreso de nuevos países? ¿Tienen razón los que advierten que Polonia
puede ser un lastre para la economía comunitaria?
Por supuesto que sería mejor incorporarse a la UE en una época de buena coyuntura económica. Pero ésta
no coincide con el buen clima político. Pero no hay mal que por bien no venga, y el hecho de que la
situación económica actual de los países que van a ingresar en la UE sea mala debe llevarnos a sacar las
conclusiones para actuar de forma que ayude al desarrollo de estos paíeses. En cuanto a si Polonia será un
lastre, por supuesto que hubiera sido mejor para nosotros y vosotros que la integración se hubiera



producido durante la aplicación del Programa para Polonia. En mi primera etapa como ministro de
Finanzas, entre 1994 y 1997, el PIB per cápita creció el 28%. Este periodo se produjo después de lo que
yo llamo shock sin terapia. Ahora otra vez intentamos acelerar el ritmo de crecimiento económico y este
año deberíamos crecer un 3%. Aunque en el primer semestre de 2002 el crecimiento fue de sólo el 0,8%,
en el segundo ya alcanzó casi el 2%, y en 2004 puede llegar, incluso, al 5%. Y me gustaría que el
crecimiento se mantuviera entre el 5% y el 7% durante una generación o dos y entonces no vamos a
ser ningún lastre. Me gustaría repetir el éxito de España, cuya renta per cápita ha pasado de ser el 68% de
la media comunitaria en 1985 al 83% actual, y que Polonia creciera un 5% anual para lograr elevar su
renta per cápita desde el 40% de la media europea al 65% en 2029.

¿Qué reformas y sacrificios deberá afrontar Polonia para alcanzar el nivel de desarrollo de
los Quince? ¿Cuánto tiempo le llevará lograrlo? ¿Qué coste social tendrán esas reformas?
Para igualar el nivel de desarrollo de la UE necesitaremos unas dos generaciones. Pero si seguimos ese
camino de desarrollo rápido que estamos aplicando alcanzaremos esa meta en la tercera década del siglo.
En cuanto el coste social y las reformas que hay que realizar, creo que las comparaciones con España son
evidentes. Se trata de avanzar en la convergencia de las regiones y en la reestructuración de sectores
como la minería, la siderurgia, los astilleros y la agricultura. Ésta última, como en España, llevará muchos
años, porque ahora es muy poco competitiva. También es necesario racionalizar los gastos sociales: parte
de los mecanismos de protección social deberán regirse por el mercado. Pero la mayoría de estos cambios
había que acometerlos estando fuera de la UE, por lo que dentro será más fácil.

De los países que se incorporarán a la UE en 2004, ¿cuáles son los mejor y peor preparados?
No se trata de un concurso de belleza, pero, para ser justos, los mejor preparados son Eslovenia y
Hungría, y los peor, Eslovaquia y Letonia. Pero, según la Cumbre de Copenhague, todos lo estamos
suficientemente.


